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Resumen

La Ciencia Política ha arribado tardíamente al estudio de las migraciones 

internacionales. Otras disciplinas, como la Sociología, la Economía y la 

Antropología, han marcado la pauta en relación a cómo entender la complejidad 

de este proceso que, en tiempos de la globalización, ha adquirido dimensiones 

insospechadas. Lentamente, los cientistas políticos han ido incorporando dentro de 

sus intereses temáticos las cuestiones migratorias y han contribuido a la creación de 

la aún incipiente teoría sobre las migraciones. El objetivo de este artículo es ofrecer 

al lector un intento de sistematización de lo que, hasta el momento, han sido los 

puntos de encuentro entre la Ciencia Política y los procesos migratorios.

Palabras clave: inmigración, Ciencia Política, cultura política, integración política.

Abstract

Political Science has arrived late, in comparison to other disciplines, to the 

research about immigration. These other disciplines (Sociology, Economics and 

Anthropology) have defined how this phenomenon must be studied in the current 

time of globalization. Slowly, political scientists have added, among their traditional 

focus, questions related to immigration and have contributed to create the growing 

theory about immigration. The aim of this paper is to offer a kind of systematizing 

about the meeting points, until this moment, between Political Science and 

migration processes.

Key words: immigration, Political Science, political culture, political integration.



11

E
l estudio de las m

igraciones en la Ciencia Política Pablo N
icolás B

iderbost M
oyano

c i enc i a pol í t i ca nº 9    enero-juni o  2010 
i ssn 1909-230x/págs. 9-34

Introducción
La Ciencia Política ha arribado tardíamente al estudio de las 

migraciones internacionales. Otras disciplinas, como la Sociología, la 
Economía y la Antropología, son las que han marcado la pauta en relación 
a cómo entender la complejidad de este proceso que, en tiempos de la 
globalización, ha adquirido dimensiones insospechadas (Sassen, 1999; 
Koopmams, Statham, Giugni y Passy, 2005). Lentamente, los cientistas 
políticos han ido incorporando dentro de sus intereses temáticos a las 
cuestiones migratorias y han contribuido a la creación de la aún incipiente 
teoría sobre las migraciones (Brettell y Hollifield 2008).

Naturalmente, el primer acercamiento disciplinar a las temáticas 
migratorias tuvo lugar en el marco de los estudios sobre políticas públicas. 
Interesaba (e interesa) observar cómo los Estados propician, regulan y 
definen las distintas aristas de estos procesos. La mirada de los estudios 
politólogicos, inicialmente puesta sólo sobre la actuación de las institucio-
nes políticas de las sociedades de acogida, hoy también intenta descifrar 
cuál es el desempeño de las instituciones políticas en las sociedades 
emisoras de inmigración. En la actualidad, no cabe duda de que resulta 
fundamental la investigación de la dimensión política de las migraciones.

Sin embargo, existen abordajes que desde la Ciencia Políticas pueden 
realizarse sobre el fenómeno migratorio que aún no han sido lo suficien-
temente explotados. Uno de ellos es lo vinculado a los estudios sobre la 
incorporación cívico-política de los inmigrantes en los Estados receptores 
y lo que ello implica en materia de modificación del concepto de ciudada-
nía. Si bien desde el derecho se ha prestado suficiente atención a ambos 
tópicos, los cientistas políticos no han invertido suficiente profundidad en 
su reflexión teórica como renovado impulso en las metodologías aplicadas 
para su conocimiento. Respondiendo a esta necesidad, poco a poco, las 
investigaciones sobre cultura política ha comenzado a incluir, dentro de las 
subculturas que resulta conveniente escudriñar, a la conformada por los 
colectivos inmigrantes (De la Garza y DeSipio, 1996; González y Morales, 
2006; Biderbost, 2007).

El objetivo de este artículo es ofrecer al lector un intento de sistema-
tización de lo que, hasta el momento, han sido los puntos de encuentro 
entre la Ciencia Política y los procesos migratorios. A tal fin, el texto se ha 
estructurado en cuatro acápites. El primero de ellos pretende hacer men-
ción, por un lado, de cómo acontece la inclusión de este tópico en el acervo 
politológico y, por el otro, de las distintas miradas con las que ha sido 
asumido. En el segundo, luego de un breve recorrido por la historia del 
concepto de cultura política, se podrá apreciar cómo los estudios en el área 
han ido paulatinamente sumando a los inmigrantes entre sus objetos de 
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indagación. En un tercer apartado, se hará mención de cómo la academia 
anglosajona ha investigado sobre cultura política. Finalmente, se presenta-
rán unas conclusiones en las que se discutirá lo referido en estas páginas y 
se insistirá en la necesidad de que estudios de esta naturaleza también sean 
desarrollados en el marco de la Ciencia Política latinoamericana.

El tratamiento del fenómeno migratorio en la Ciencia Política
La Ciencia Política no ha encontrado sino tardíamente un especial 

interés en el fenómeno de la migración. Otras disciplinas, como la 
Economía, la Sociología y la Antropología, contribuyeron previamente 
a desentrañar las particularidades de los procesos migratorios y, por tal 
motivo, los diferentes esfuerzos de teorización sobre las migraciones 
internacionales se han visto influenciados por sus enfoques teóricos y sus 
métodos de estudio. Incluso en el caso estadounidense y a pesar de su 
carácter histórico como sociedad receptora de inmigrantes, los cientistas 
políticos han llegado con retraso a la incorporación de las migraciones 
entre sus objetos de investigación1. Puede afirmarse que, recién a fines 
del siglo XX, la inmigración se convierte en un tópico sistemáticamente 
abordado por la Ciencia Política norteamericana. La única excepción, 
como podrá apreciarse más adelante, la han constituido ciertos estudios 
tradicionales sobre cultura política en los que la presencia inmigrante se 
filtraba en los análisis que se realizaban sobre los rasgos político-culturales 
de los diferentes grupos étnico-raciales al interior de la sociedad america-
na (Sears, 1975; (Brettell y Hollifield, 2008; Hollifield, 2008).

En el caso europeo, la conversión de tradicionales sociedades mono-
culturales (o cuasi-monoculturales) en sociedades inmigratorias, como 
consecuencia del desarrollo económico posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, condujo a un relativamente temprano interés de la Ciencia 
Política por esos procesos. La ingente llegada de guest workers y refugia-
dos a países como Alemania, Bélgica, Francia, Holanda y Suiza despertó 
el interés de sociólogos políticos comparativistas que, ya en la década de 
1970, pretendían estudiar simultáneamente los rasgos fundamentales de 

1. James Hollifield (2008) sostiene que factores históricos y teóricos han influido en este 
rezago. En relación a los primeros, afirma que la caída en los niveles de inmigración 
en los Estados Unidos entre la década de 1920 (fin de la tercera oleada inmigratoria) y 
el decenio de 1970 (comienzo de la cuarta oleada inmigratoria) condujo a un relativo 
desinterés por este fenómeno entre los investigadores. Consecuentemente, la inmigración 
no figuraba en la agenda oficial del gobierno federal. Como razones teóricas, apunta que, 
al coincidir este periodo con la Guerra Fría y la inmigración no afectar decisivamente 
el balance de poder entre las dos potencias mundiales, los intereses politológicos se 
encontraban dirigidos hacia otros objetos de estudio.
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estos fenómenos en diferentes sociedades de Europa Occidental. Este 
pronto despertar del interés de los académicos europeos por estos temas 
se debió también a que la cuestión inmigratoria fue adquiriendo, paulati-
namente, mayor envergadura en la agenda pública (Freeman y Jupp, 1992; 
Hollifield, 2008; Castles y Miller, 2009).

Con el incremento de los flujos migratorios internacionales durante 
los últimos lustros de la pasada centuria, la Ciencia Política comienza a 
preocuparse por ofrecer su perspectiva en el análisis de tales transforma-
ciones sociales. Los cientistas políticos creyeron que era oportuno conocer 
cuál era la relación existente entre el fenómeno de las migraciones y la 
actuación de los Estados. En otras palabras, se evaluó conveniente, por un 
lado, cómo el poder político podía erigirse en disparador de estos cambios 
sociológicos (tanto a nivel de expulsión como de atracción de población 
inmigrante) y, por el otro, cuál era su comportamiento una vez que las 
corrientes migratorias se institucionalizaban.

Con el tiempo, se delinearon tres diferentes líneas de investigación a 
través de las cuales la Ciencia Política ha integrado a las migraciones en 
su foco de estudio. La primera de ellas tiene por objeto conocer cuál ha 
sido el comportamiento de las autoridades políticas en materia de control 
migratorio; es decir, su desempeño en el establecimiento de reglas de 
ingreso y egreso de población inmigrante (Cornelius, Martin y Hollifield, 
1994; Brochmann y Hammar, 1999). El segundo tipo de aproximación 
pretende estudiar cómo, en el plano de las relaciones internacionales, las 
migraciones están moldeando el tradicional concepto de soberanía y de 
qué manera están afectando a la seguridad interna de los Estados (Joppke, 
1998; Rudolph, 2006; Hollifield 2008).

En una tercera línea de investigación, los cientistas políticos se 
encuentran preocupados por profundizar en las características políticas de 
los procesos de incorporación de los inmigrantes en las diferentes dimen-
siones de la vida social (laboral, económica, cívica, cultural, religiosa) en 
los países receptores. Esta línea de investigación parte del supuesto de que 
la inmigración modifica los patrones sociales y, al generar estos cambios 
sociales, respuestas políticas, con lo cual también el sistema político se ve 
afectado. A tales efectos, se ha procedido a estudiar cuál es la conducta de 
los Estados (facilitadora u obstaculizadora) en la conversión de los inmi-
grantes en nuevos ciudadanos (Schuck, 1998; Brettell y Hollifield, 2008).

En otros términos, podría decirse que esta línea de investigación tiene 
por objeto conocer cuáles son las características de las políticas públicas 
de gestión de la inmigración y cómo ellas, dados ciertos rasgos entre los 
miembros de los colectivos poblacionales, afectan la integración de estos 
en la sociedad de acogida. La política pública de gestión de la inmigración 
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es, consecuentemente, la que define el acceso a la ciudadanía; es decir, 
los derechos y obligaciones que le serán reconocidos a los recién llegados 
en la sociedad receptora2. Los cientistas políticos que se enrolan en esta 
corriente de trabajo pretenden averiguar cuáles son los factores histórico-
culturales, económico-laborales y legal-institucionales que influyen en la 
elección, por parte de los Estados, de un determinado estilo de gestión de 
la inmigración y, en consecuencia, de los márgenes de ciudadanía reser-
vados para los inmigrantes. En tal sentido, en estos estudios se asume que 
los procesos migratorios activan mecanismos sociales que llevan a modifi-
car las concepciones vigentes de ciudadanía en las sociedades receptoras 
(Koslowski, 1998; Morris, 2002; Cornelius y Rosemblum, 2005).

En esta última aproximación se investiga también respecto a cuáles 
son los comportamientos de las diferentes instituciones y actores políticos 
en contra y a favor de la llegada de inmigración masiva. Entre los primeros 
se encuentran los estudios sobre la irrupción en el escenario político de 
outsiders (líderes políticos no pertenecientes a partidos políticos tradi-
cionales y con un discurso de perfil antipolítico), movimientos sociales y 
partidos políticos de extrema derecha con propuestas programáticas cuyo 
eje central es el rechazo de la inmigración. Sobre los segundos se investiga 
respecto a cuál es la naturaleza de las instituciones y actores que suelen 
coaligarse para la promoción de la recepción de inmigrantes. Generalmen-
te estas alianzas suelen asumir rasgos de strange bedfellow por hallarse 

2. La naturaleza del concepto de ciudadanía ha ido evolucionado hacia formas cada vez 
más incluyentes. En los actuales regímenes democrático-representativos, la condición 
ciudadana de un Estado puntual se encuentra reservada a todos los miembros de su 
sociedad, varones y mujeres, nativos o naturalizados, que hayan superado el umbral de 
la mayoría de edad (límite marcado discrecionalmente según la legislación nacional). En 
efecto, se encuentran privados del conjunto de derechos y obligaciones que la posesión 
de la misma acarrea los menores de edad, quienes han perdido tal condición a causa de su 
incursión en figuras delictivas, y los inmigrantes que aún no han procedido, por motivos 
personales y/o legales, a la adquisición de la nacionalidad mediante el procedimiento 
de la naturalización de la sociedad de acogida. Fundamentalmente, respecto a la última 
de estas situaciones, se han levantado insistentes voces que reclaman, según la jerga 
weberiana, la desacralización de la relación que existe al interior del binomio ciudadanía-
nacionalidad para que el primero de sus componentes pueda abarcar y dar respuesta al 
número incremental de individuos que, como consecuencia de su involucramiento en 
procesos inmigratorios, no habitan en su territorio de origen y se hallan imposibilitados 
de ejercer (parcial o totalmente) los derechos políticos en el sitio en el que se encuentran 
asentados. En tal sentido, se sostiene que las democracias liberales no logran resolver aún 
el nudo gordiano que el fenómeno inmigratorio representa debido a que, en su imaginario 
conceptual, la ciudadanía es emparentada con la nacionalidad (no con otros criterios como 
la residencia extendida en el tiempo o la expresión de la voluntad en esa dirección por 
parte del sujeto) (Vallespín, 2005; Zapata, 2005; Solé, 2007; Biderbost, 2009).
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conformadas por miembros que representan, por un lado, intereses de 
libre mercado (derecha política) y, por el otro, posiciones defensoras de la 
expansión de los derechos individuales (izquierda política)3 (Gibney, 2004; 
Givens y Luedtke, 2005; Ivarsflaten, 2005).

Respecto a esta tercera línea de investigación, se ha hablado hasta 
el momento sólo de estudios en los que la unidad de análisis son las 
instituciones políticas y actores políticos de cierta relevancia. Sin embargo, 
a ella pertenecen también estudios que centran su unidad de análisis en 
los individuos de a pie. A su interior, una sublínea de trabajo in crescendo 
es aquella dedicada a explicar cuáles son las características demográficas 
de los adherentes a consignas anti-inmigración expuestas por movimientos 
sociales y partidos políticos, y de quienes votan en comicios en los que el 
clivage (o línea divisoria política) se ubica en torno a cuestión migratoria 
(Givens, 2005; Norris, 2005).

También forma parte de estos abordajes en los que se releva al 
individuo como unidad de análisis otra sublínea, menos profusa, en la 
que las investigaciones procuran conocer las diferencias en materia de 
cultura política y comportamiento político entre nativos y extranjeros, y 
cómo ellas podrían estar ocultando y potenciando eventuales brechas en 
la distribución de competencias cívicas entre los individuos pertenecientes 
a diferentes colectivos poblacionales. Estos estudios indagan, directa 
o indirectamente, sobre los niveles de integración cívico-política de la 
población inmigrante (y sus descendientes) en la sociedad receptora (De 
la Garza y DeSipio, 1996; González y Morales, 2006; Migrant Integration 
Policy Index, 2007; Biderbost 2009).

Esta sublínea de trabajo enfrenta retos teóricos importantes. La Cien-
cia Política aún no ha tratado lo suficiente cuestiones vinculadas a cómo la 
integración cívico-política de los inmigrantes se encuentra afectada y, a su 
vez, cómo afecta su integración en las otras dimensiones ya comentadas4. 

3. La expresión “strange bedfellow” es utilizada para aquellas situaciones en las que dos 
posiciones ideológicas supuestamente antagónicas encuentran un punto de contacto. A 
modo de ejemplo puede decirse que, en relación a la inmigración, ciertos empresarios 
necesitan de su continuidad en el tiempo para el aseguramiento de la sostenibilidad de sus 
negocios y, simultáneamente, quienes militan en organizaciones no gubernamentales pro-
derechos civiles trabajan por multiplicar las libertades que detentan los recién llegados. 
Frente a situaciones como la descrita, es posible pensar en alianzas entre ambos sectores 
que, en otros momentos o frente a otros hechos, resultasen anómalas.
4. El estudio del camino desandado por la díada bidireccional “integración de los inmi-
grantes-actuación (acción/reacción) del Estado” y cómo ello influye en la definición de 
ciudadanía ha sido convenientemente abordado por el Derecho. La Ciencia Política sólo 
se ha acercado a este terreno tímidamente (Vallespín, 2005; Miller, 2008).
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Así mismo, como se dijo, los cientistas políticos han hecho mucho énfasis 
en conocer las características culturales y socio-demográficas de los miem-
bros de la sociedad receptora que reaccionan positiva o negativamente 
frente a la inmigración. Sin embargo, poco se ha indagado respecto a 
cuáles son los rasgos cívicos de los recién llegados y cuáles son los factores 
que podrían estar influyendo en ello5 (Hollifield, 2008; Biderbost, 2010). 
Para una mejor compresión de cómo la Ciencia Política incorpora a la 
migración en sus análisis, por favor revisar la Gráfica 1.

La incorporación de la población inmigrante en 
los estudios sobre cultura política

El presente trabajo se enmarca y tiene por objeto contribuir, desde 
el ejercicio científico que implica la revisión bibliográfica, al avance en la 
tradición politológica de estudios sobre cultura política6. A pesar de los 
problemas asociados a la definición de este concepto, existiría relativo 
acuerdo respecto a dos cuestiones. En primer lugar, se acepta que la 
misma versa sobre los complejos mecanismos que vinculan a la vida 
política (en su plano institucional y en su vertiente asociada a la esfera 
pública) con el universo conceptual y representacional que, sobre ella, 
tienen los individuos que pertenecen a una comunidad política7. En 
segundo término, su historia analítica se encuentra asociada a una tradi-
ción científico-cognitiva embebida de la teoría angloamericana sobre la 
ciudadanía y lo que son sus aspiraciones en relación al carácter saludable 

5. Cuando estas investigaciones son desarrolladas en sociedades en las que los inmigrantes 
tienen derechos políticos limitados (porque no han adquirido la nacionalidad del Estado 
receptor o por la naturaleza restrictiva de las normas electorales), las mismas son útiles 
para realizar eficaces diagnósticos de los potenciales (probables) nuevos ciudadanos.
Para ver cuál ha sido la estrategia metodológica empleada por el autor de este artículo 
para el estudio de los factores individuales y ambientales que influyen en las competencias 
cívicas de los inmigrantes, por favor revisar Biderbost (2010).
6. Morán y Benedicto (1995) sostienen que los grandes tópicos en ciencias sociales son 
aquellos ubicados en las zonas fronterizas entre disciplinas científicas. Las problemáticas 
asociadas a la cultura política, de acuerdo a su criterio, son consecuencia de ello. En 
otro artículo, Morán (1999) reconoce que, desde diversas disciplinas, existen un retaceo 
acentuado a reconocer el carácter transfronterizo de este constructo conceptual.
7. En tal sentido, los aportes conceptuales atribuibles a la aproximación teórica de 
la cultura política cumplen con la función de bridging entre los marcos culturales, 
psicológicos y sociales de la acción, y las realidades peculiares de los diferentes sistemas 
políticos. La mayor repercusión de su uso se ha dado en áreas referidas a la reflexión 
sobre la legitimidad de la institucionalidad política, el papel que articula la opinión 
pública en los contextos políticos contemporáneos y los hallazgos de los fundamentos de 
la estabilidad de los regímenes políticos, en general, y democráticos, en particular (Morán 
1999).
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que reviste el que las sociedades posean una ciudadanía políticamente 
activa (Verba, Schlozman y Brady, 1995; Morán, 1999; Inglehart y Welzel, 
2005).

Desde los aportes primigenios de Almond y Verba (1963 y 1970) en 
The Civic Culture, en tiempos de la segunda posguerra, enmarcados 
en la búsqueda funcionalista de la determinación de aquellos factores 
económicos, sociales y culturales propiciantes del establecimiento y la 
estabilidad de los sistemas democráticos, y de la construcción de modelos 
de desarrollo político que marquen la pauta por la cual sociedades 
tradicionales abandonan patrones históricos de comportamiento para 
adquirir características propias de sociedades modernas, el refinamiento 
conceptual alcanzado en esta subárea temática ha permitido la definición 

Gráfica 1
El tratamiento del fenómeno migratorio por parte de la Ciencia Política
Fuente: Elaboración propia (2010)
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seguridad nacional) 
Excepción: estudios de cultura 
política (por raza)

Actuación del 
Estado en materia 

de control 
(ingreso y egreso) 

La migración y su 
in�uencia en los 

conceptos de soberanía 
y seguridad interna

Incorporación 
de los inmigrantes 

Contribución 
politológica a la discusión 

jurídica sobre la relación entre 
ciudadanía e inmigración  

Estudios sobre
integración 

cívico-política de 
los inmigrantes

Factores que in�uyen 
en la política de gestión 

de la inmigración

Comparación de la cultura 
política y del 

comportamiento político 
entre nativos e inmigrantes 

Características de las 
instituciones, actores políticos 

y ciudadanos a favor y en 
contra de la inmigración 
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precisa de las dimensiones que le deben ser reconocidas a la cultura 
política como fenómeno8.

Un texto que se ha convertido en bibliografía de consulta sobre la 
temática en círculos académicos iberoamericanos es La cultura política 
de los españoles. Un ensayo de reinterpretación (1995). En él, María Luz 
Morán y Jorge Benedicto le otorgan al concepto de cultura política una 
estructura multidimensional. De acuerdo a su esquema, la cultura política 
puede ser capturada empíricamente según la información de la que se 
disponga en cuatro dimensiones: lo vinculado al individuo-ciudadano como 
actor, la relación entre el ciudadano y lo político, la imagen que aquel tenga 
del sistema político y la evaluación que haga de los resultados de la acción 
institucional. Las primeras dos dimensiones hacen referencia a las que 
se denominan competencias o activos cívicos de los individuos, mientras 
que las dos segundas suelen ser exploradas a través de sondeos de opinión 
pública (Beck y Jennings, 1982; Kittilson, 2007; Biderbost 2010).

Con los matices metodológicos del caso, el abordaje tradicional, en 
perspectiva histórica, de la cultura política suele realizarse a través de 
las dimensiones referidas. Gracias a su aplicación, los primeros hallazgos 
empíricos concluyeron que, a contrario sensu a lo predicado por la teoría 
angloamericana de la ciudadanía, los individuos carecían de sofisticación 
política. Aparentemente entendían de manera limitada su participación en 
la vida política de sus sociedades y no existía evidencia suficiente respecto 
a que, detrás de sus decisiones políticas, hubiese una evaluación racional 
de candidatos, partidos políticos y propuestas políticas.

 A diferencia del trabajo seminal de Almond y Verba, el desarrollo 
posterior de los estudios de cultura política estuvo excesivamente 
centrado en la sociedad norteamericana. Los descubrimientos mencio-
nados fueron erróneamente extrapolados para hacer análisis sobre otras 
realidades políticas y trajeron aparejado el surgimiento de voces que, 

8. Si bien la obra The Civic Culture: Political Attitudes and Democracy in Five Nations de 
Almond y Verba (1963, 1970) es considerada un hito por el especial tratamiento científico 
que dispensa al concepto de cultura política, la misma es deudora de lo referido sobre 
la cuestión por parte de un número importante de autores clásicos (Platón, Aristóteles, 
Maquiavelo, Montesquieu, Rousseau, Tocqueville y Weber), quienes advertían a las 
sociedades de su época de la existencia de elementos (descriptos con relativa vaguedad) 
que componían distintos “caracteres de los pueblos”. Este abordaje filosófico de la cultura 
política ha sido eminentemente cualitativo. En tal sentido, una de las innovaciones más 
importantes del trabajo de Almond y Verba radica en su intento de cuantificación del 
concepto de cultura política. Otra de ellas se vincula con la aplicación de la perspectiva 
comparada para la detección de los rasgos predominantes de la cultura política en cinco 
países: Alemania, Estados Unidos, Italia, México y Reino Unido (Inglehart, 1988; Almond, 
1998; Rulska, 2005).
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en disidencia con lo aceptado hasta el momento, sostenían que para 
el normal funcionamiento de los regímenes democráticos, la excesiva 
movilización de los ciudadanos (como consecuencia de su naturaleza 
informada) era contraproducente (Huntington, 1968; Butler y Stokes, 
1969; Dalton y Klingemann 2007) 9.

No tardaron en aparecer voces opositoras al canon científico en la 
materia. Las críticas a la generación y tratamiento de los datos previstos 
por el paradigma tradicional de cultura política han pivoteado en torno 
a cuatro argumentos10. El primero de ellos hacía referencia a su excesivo 
psicologismo y la dificultad que encierra la construcción de puentes 
teóricos entre características individuales y atributos reconocidos a un 
sistema político en concreto. La segunda gran observación se vinculaba al 
énfasis que le otorgaron aquellos autores a un modelo ideal de democra-
cia, lo que, según algunos críticos, minimizaba la posibilidad de cambio 
cultural y delataba la presencia de una elevada dosis de etnocentrismo 
socio-cultural y de desconocimiento de la diversidad cultural al interior de 
las sociedades.

En tercer lugar, se les reclama el haber incorporado acríticamente el 
análisis sistémico parsoniano. Por último, en el campo de lo estrictamente 
metodológico, se le endilga el hecho de haber procedido a la construcción 
del concepto de cultura política sólo a partir del uso de técnicas de tipo 
cuantitativo sin hacer mención de sus eventuales limitaciones (Morán y 
Benedicto, 1995; Morán, 1999; García Jurado, 2006). Para la observación 
de las críticas que le han sido dirigidas al paradigma tradicional de cultura 
política, ver la Gráfica 2.

9. Sin embargo, estos primeros hallazgos fueron refutados por otros que permitían 
concluir que, en realidad, sí existen entre los individuos niveles aceptables de sofisticación 
política. En tal sentido, Kuklinski y Peyton (2007) reconocen que la evidencia empírica es 
un tanto esquizofrénica y que ello es consecuencia de que los investigadores no parten de 
las implicaciones derivadas de las conclusiones a las que se ha arribado en investigaciones 
previas.
10. A pesar de que la concepción predominante en los estudios de cultura política es 
heredera de los trabajos primigenios de Almond y Verba, debe reconocerse que, de 
manera paralela a este tipo de estudios (con pretensiones de generalización), existe otra 
escuela de tradición sociológica, menos reconocida y que no conforma el mainstream 
académico. también dedicada al estudio de la cuestión. En su caso, lo que se busca es la 
consecución de un conocimiento más hondo respecto al modo en el que se configuran las 
culturas, los modos de acción social y las distintas dimensiones que conforman el espacio 
público. Otra corriente intelectual que se ha acercado, en las últimas décadas, al estudio 
de la cultura política ha sido el rational choice, el que, conjuntamente con aproximaciones 
hermenéuticas sobre la temática, se han constituido en grandes promotoras de 
investigación aplicada sobre el tópico (Welch, 1993; Putnam, 1994; Morán, 1999).
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La supuesta homogeneidad cultural de las sociedades descritas en la 
primera generación de estudios sobre cultura política se ha visto discutida, 
en los últimos decenios, por la visualización de la existencia de colectivos 
poblacionales que se diferencian, por motivos diversos, de las mayorías 
que tradicionalmente han detentado el poder político en los Estados. 
Por un lado, la implosión de la antigua Unión Soviética, la consecuente 
desaparición de muchos de los regímenes que asumían rasgos propios del 
comunismo real, la irrupción de la tercera ola de democratización y los 
avances acaecidos internacionalmente en materia de reconocimiento de 
los derechos de los pueblos aborígenes facilitaron la (re) emergencia de 
reclamos nacionalistas y étnicos que, prontamente, lograron ser canaliza-
dos a través de movimientos sociales y partidos políticos.

Por otro lado, la profundización de las corrientes migratorias desde 
el mundo en vías de desarrollo hacia los países del Primer Mundo ha 
provocado el abandono del carácter monocultural de muchas sociedades 
(europeas y asiáticas) y ha acentuado el carácter poliétnico de las socieda-
des anglosajonas de tradición inmigratoria11. La incremental aceptación, 
por parte de la comunidad científica, de ambos tipos de diversidades 
ha aparejado la puesta en marcha de investigaciones que tienen por 
objeto detectar cuáles son las particularidades de la cultura política de 

11. Las sociedades anglosajones consideradas destino tradicional de la inmigración son 
Australia, Canadá, Estados Unidos y Nueva Zelanda. En relación a la actualidad de las 
corrientes migratorias, no debe dejarse de mencionar a aquellas que acontecen al interior 
del mundo en vías de desarrollo (como origen y destino). Argentina, Chile, Costa Rica, 
Malasia, Sudáfrica, Tailandia, Uruguay y Venezuela son ejemplos de sociedades que se 
han diversificado socio-culturalmente como consecuencia de la llegada de inmigrantes 
(Kymlicka, 1995; Biderbost, 2009; Castles and Miller, 2009).

Gráfica 2
Críticas al paradigma tradicional de cultura política
Fuente: Elaboración propia (2009) en base a Morán y Benedicto (1995) y Biderbost (2008)
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estos colectivos12. Al mismo tiempo, estas modificaciones de escenario 
generaron nuevas oportunidades para examinar antiguas teorías, ampliar 
los alcances del conocimiento y desarrollar nuevas propuestas teóricas 
(Kymlicka, 1995; Arango, 2005; Dalton y Klingemann, 2007).

En el caso concreto del arribo de los inmigrantes a las sociedades 
receptoras, tal situación constituye una oportunidad propicia para el 
estudio de las transformaciones que acontecen en materia de cultura 
política entre los individuos inmigrados. En tal sentido, se posibilita la 
obtención de información respecto a la activación de procesos de (re) 
socialización política y lo que ello implica en términos de configuración 
de nuevas identidades políticas y de alteración en los esquemas axiológico-
político que caracteriza a estos sujetos. Sin embargo, este tipo de 
investigaciones suele enfrentarse a serios obstáculos de tipo metodológico. 
Uno de ellos, recurrente, se vincula al hecho de que resulta dificultoso 
trabajar con muestras lo suficientemente amplias como para lograr abarcar 
los diferentes matices (demográficos y socio-culturales) que particularizan 
a los escenarios inmigratorios (Cho, 1999; Diez Nicolás, 2005).

La incorporación de los colectivos inmigrantes como unidad de 
análisis en los estudios de cultura política viene a responder a la preocu-
pación, existente tanto en círculos académico como políticos, sobre sus 
niveles de integración política en las sociedades de acogida. En los últimos 
lustros, en los países de inmigración masiva se ha generado una discusión 
en torno al tipo de ciudadanía deseada para los miembros del colectivo 
inmigrante que, año tras año, deciden radicarse en sus territorios. La 
afirmación reiterada acerca de la situación de infraciudadanía (por los 
derechos políticos que le son negados) en la que se encuentran los inmi-
grantes en algunas sociedades receptoras ha obligado, entre otros motivos, 
a reconducir en esta dirección las preguntas de investigación en el área de 
la cultura política.

Cada vez son más frecuentes los diseños de investigación que, a través 
de conceptos propios de la cultura política, intentan proporcionar una 
especie de diagnóstico de los rasgos ciudadanos (potenciales y actuales) 
que los miembros de los colectivos inmigrantes poseen13. En este corpus 

12. A su vez, debe recordarse que, en este progresivo abandono de la consideración de las 
sociedades como un todo homogéneo, ha acontecido también un avance relevante en la 
investigación sobre la cultura política propia de grupos sociales que merecen el calificativo 
de subculturas. Mujeres, jóvenes, trabajadores, empresarios y miembros de la clase 
política, entre otros, son frecuentes objetos de estudio en el terreno de la cultura política 
(Morán y Benedicto, 1995; García Albacete, 2008).
13. Respecto a la situación de los inmigrantes, se han levantado insistentes voces que 
reclaman, según la jerga weberiana, la desacralización de la relación que existe al interior 
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se recupera la idea que estuvo presente en el génesis de los estudios sobre 
cultura política: la implicación cívica por parte de los individuos es positi-
va de cara a la elevación de lo que en la actualidad recibe la denominación 
de calidad de la democracia14 (Ortega y Morales, 2006; Molina y Levine, 
2007; Pérez y Desrues, 2007). Para la observación de una síntesis del 
proceso por el cual los estudios sobre cultura política han incorporado a 
los colectivos inmigrantes, ver la Gráfica 3.

La literatura anglosajona sobre cultura política 
e inmigración. Un breve resumen

La literatura que desde la cultura política ubica a los colectivos 
inmigrantes como foco de estudio, producida en los claustros académicos 
anglosajones, ha sido pionera y ha crecido notablemente en los últimos 
años15. El propósito último que subyace a estos trabajos es generar 
evidencia científica y activar procesos reflexivos en relación a cuál es (debe 
ser) la naturaleza del proceso de integración (o incorporación) política 
de los newcomers en las sociedades de acogida (Hammar, 1989; Rex y 
Singh, 2003; Jacobs y Tillie, 2004). García (1987) define a la integración 
política como: “a process whereby a sense of cohesiveness, membership 
and attachment for residents of the political community (political values, 
beliefs, citizen roles)”.

del binomio “ciudadanía-nacionalidad” para que el primero de sus componentes pueda 
abarcar y dar respuesta al número incremental de individuos que, como consecuencia de 
su involucramiento en procesos inmigratorios, no habitan en su territorio de origen y se 
hallan imposibilitados de ejercer sus derechos políticos en el sitio en el que se encuentran 
asentados (Zapata, 2005; Solé, 2007).
14. El concepto de calidad de la democracia hace referencia a los procesos mediante 
los cuales la población selecciona y controla a sus gobernantes. Su uso implica centrar 
el análisis sobre los procedimientos establecidos para escoger y controlar gobiernos 
considerando el contexto social en el que funcionan. En el caso de las sociedades de 
acogida, se entiende que los inmigrantes, como miembros que son de las mismas y 
como receptores de exumos del sistema político (políticas públicas), deben poseer las 
herramientas necesarias para participar (directa o indirecta) en los procesos políticos de 
toma de decisión. En tal sentido, se juzga necesario que ello suceda incluso antes de su 
naturalización (conversión en ciudadanos nacionales) y con independencia de la posesión 
(o no) de los derechos de sufragio activo y/o pasivo (Kymlicka, 1995; Bauböck, 2002; 
Molina y Levine 2007).
15. En el pasado (antes de que la Ciencia Política se preocupase expresamente por los 
proceso migratorios), por ser la sociedad estadounidense muy diversa, estos estudios no 
hacían referencia explícita al carácter inmigrante de los individuos estudiados, pero sí 
remitían indirectamente a su origen inmigratorio familiar. En tal sentido, tales estudios 
solían y suelen tener un interés por averiguar cuáles son los rasgos de cultura política 
manifestados entre diferentes grupos étnicos y raciales (Jung, 2006).
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En esta empresa de investigación se pretende básicamente explicar, a 
través de la presencia de factores (individuales o ambientales), la existencia 
de determinados rasgos cívicos entre los individuos de origen inmigrante. 
Generalmente, entre quienes trabajan estas temáticas, se mantiene 
siempre latente la idea de que la resocialización política que apareja toda 
experiencia migratoria configura perfiles cívicos diversos (Tam Cho, 1999; 
Kahne y Middaugh, 2006; Jennings, 2007). Tal acervo bibliográfico puede 
ser agrupado según la tipología que se detalla a continuación. En primer 
lugar, son recurrentes los textos que tienen por objeto describir cuáles son 
los valores cívicos y la identidad política de los recién llegados. El interés 
por este conocimiento radica, en el caso concreto de los Estados Unidos, 
en el hecho de que, para ciertos sectores conservadores de la sociedad, 
la inmigración representa un reto a la persistencia de su ethos colectivo16 
(García, 1987; De la Garza, Falcon y García, 1996; Shaw, de la Garza y 
Lee, 2000; Ramakrishnan, S. y Espenshade 2001; Seltzer y McRee 2005).

16. Suele definirse al credo americano como aquel que sintetiza las principales adhesiones 
ideológicas que han caracterizado al pueblo estadounidense desde los tiempos genésicos 
del Mayflower: democracia, capitalismo, liberalismo y protestantismo. Según una encuesta 
llevada a cabo por el Chicago Council of Foreign Relations, dos tercios de los ciudadanos 
de los Estados Unidos entienden que los inmigrantes y refugiados implican una amenaza 
crítica a los intereses del país (Bouton y Page, 2002; Huntington, 2004).

Gráfica 3
La incorporación de la inmigración en los estudios sobre cultura política
Fuente: Elaboración propia (2010)

Emergencia de 
nacionalismos

Desaparición de la 
Unión Soviética 

y del comunismo real

Tercera ola de 
democratización

Reconocimiento de los derechos 
de los pueblos aborígenes

La cultura política abandona 
el supuesto de homogeneidad 

en las sociedades

Incremento de los �ujos 
migratorios globales

Los estudios sobre cultura política comienzan 
a incluir investigaciones sobre:

(Re) socialización política de los inmigrantes
Integración cívico-política de los inmigrantes

  



24

E
l e

st
ud

io
 d

e 
la

s 
m

ig
ra

ci
on

es
 e

n 
la

 C
ie

nc
ia

 P
ol

ít
ic

a 
Pa

bl
o 

N
ic

ol
ás

 B
id

er
bo

st
 M

oy
an

o

c i enc i a pol í t i ca nº 9    enero-juni o  2010 
i ssn 1909-230x/págs. 9-34

c i enc i a pol í t i ca nº 9    enero-juni o  2010 
i ssn 1909-230x/págs. 9-34

A su vez, entre los investigadores que han aportado a la empresa 
dedicada a reconocer los rasgos arquetípicos de la cultura política de los 
inmigrantes en las sociedades anglosajonas, se encuentran aquellos que 
han indagado sobre las competencias cívicas que presentan los individuos. 
Estos activos cívicos hacen referencia a atributos cuya posesión, por 
parte de los sujetos, se considera valiosa para evitar escenarios en los que 
se advierta la presencia de desigualdad política; es decir, toda aquella 
situación en la que el terreno de lo político quede en mano de ciertos 
sectores sociales en detrimento de otros excluidos cívicamente17. En 
estas investigaciones, se supone que dicha exclusión es factual y puede 
manifestarse con independencia de las libertades formales que puedan ser 
reconocidas, a todos los ciudadanos, por un ordenamiento jurídico puntual 
(Niemi y Chapman, 1998; Yates y Younnis, 1999; Metz y Younnis, 2005; 
McIntosh, 2006).

Mientras que en el caso de los dos grupos previos de investigaciones, 
la búsqueda de generación de información sobre la cultura política de los 
inmigrantes se centra en lo que son elementos anteriores a su actuación 
política, es abundante la bibliografía sobre las características que asume el 
comportamiento político explícito de aquellos. Por un lado, se encuentran 
los trabajos de investigación que pretenden iluminar respecto al perfil 
asociacionista que asumen los sujetos de origen no nacional en compa-
ración al asumido por sus pares autóctonos. En los mismos, se procura 
identificar aquellas variables que favorecen u obstaculizan la membresía 
de individuos de origen inmigrante en asociaciones de naturaleza diversa 
(socio-cultural, religiosa, deportiva, ambiental, entre otras) (DeSipio, 
2006; Rivera, Bada y Escala, 2005; Preston, Kobayashi y Man, 2006; Stoll 
y Wong, 2007).

Por otro lado, se hallan las investigaciones que pretenden reconocer 
cuáles son las características propias de los miembros de los colectivos 
inmigrantes en su desempeño como electores. Estos estudios sobre la 
participación electoral, al igual que se comentaba para las pesquisas sobre 
el asociacionismo inmigrante, intentan reconocer cuáles son los factores 
individuales y ambientales que propician o no el rol activo de estos sujetos 
en los comicios. (Jackson, 2004; De Francesco y Merilla, 2006; Fraga, 
García, Hero, Jones, Martínez y Segura, 2006; Bilodeau 2009).

17. Entre las competencias cívicas consideradas valiosas de cara a lo que implican para 
la normal convivencia democrática al interior de una sociedad dada, se encuentran 
ciertos valores cívicos: la tolerancia es uno de ellos (Norris, 1999; Zovatto, 2002; Peffley y 
Rohrschneider, 2007). En tal sentido, en ocasiones, habría cierta superposición entre los 
objetivos de este tipo de investigaciones y el de las referidas en el párrafo precedente.
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Finalmente, se ubica un quinto conjunto de investigaciones cuyo 
objeto es generar información sobre la percepción y la evaluación que 
los inmigrantes poseen (y hacen) sobre las instituciones políticas, actores 
políticos y el proceso político protagonizado por aquellos. En este, dos 
elementos suelen encontrarse regularmente. Uno de ellos es la intención 
de averiguar si los inmigrantes advierten discriminación en el trato que les 
dispensan las autoridades políticas. El otro se vincula a la pretensión, por 
parte de los investigadores en la materia, de contrastar las percepciones 
que el sujeto inmigrante posee sobre la institucionalidad política de 
la sociedad de acogida con aquellas que posee en relación a idénticos 
resortes institucionales en la sociedad de origen (DeSipio, Pachón, de la 
Garza y Lee, 2003; Benjívar, 2004; Schildkraut, 2005). Para observar 
cómo se vinculan las dimensiones que se le suelen atribuir a la cultura 
política con el abordaje científico que se realiza para su estudio entre los 
inmigrantes en las sociedades anglosajonas, ver la Gráfica 4.

Conclusiones
Luego de años de retraso, en comparación a otras disciplinas, final-

mente la Ciencia Política decidió tomar cartas en el asunto de la investiga-
ción sobre cuestiones migratorias. Los avances han sido limitados pero se 
ha creado una especie de inercia disciplinar que lleva a que, cada vez con 
mayor frecuencia, haya espacios dedicados en congresos, libros y revistas 
politológicas a la reflexión sobre la dimensión política de las migraciones.

Gráfica 4
Las dimensiones de la cultura política y su abordaje en la población inmigrante
Fuente: Elaboración propia (2009) en base a Morán y Benedicto (1995)
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No todas las áreas han merecido igual nivel de interés. El estudio de 
las políticas públicas de gestión de la migración ha primado en detrimento 
del seguimiento de los procesos de integración cívico-política de los 
inmigrantes en las sociedades de acogida. Lentamente, esta tendencia 
esta revirtiéndose y la Ciencia Política expresa mayor preocupación por 
conocer más detalles sobre el proceso de (re) socialización política por 
el que atraviesan los inmigrantes y lo que ello implica en materia de 
transformación de su cultura política.

La academia anglosajona, como otras tantas veces, ha sido pionera 
en este tipo de abordajes y ha sentado las bases de futuros estudios. 
En el contexto latinoamericano, los intentos de la Ciencia Política de 
aproximarse al fenómeno han sido una excepción a pesar de que muchas 
de sus sociedades son expulsoras de población (Bolivia, Colombia, Cuba, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Nicaragua, Paraguay, Perú), receptoras 
de colectivos inmigrantes (Chile, Costa Rica) o poseedoras, simultánea-
mente, de ambos rasgos (Argentina, Brasil, México, Uruguay, Venezuela). 
Entre otras cuestiones, la complejidad que encierran los procesos de 
adquisición de la nacionalidad (con los efectos cívicos positivos que ello 
apareja) por parte de los inmigrantes en determinados países latinoame-
ricanos (Brasil y México) y la existencia de cierta xenofobia latente (pero 
altamente preocupante) en las sociedades de algunos de los tradicionales 
países receptores en la región, especialmente en el Cono Sur y Costa Rica, 
obligan a que los cientistas sociales renueven su compromiso intelectual 
con el abordaje de las implicancias políticas de los procesos migratorios.

Probablemente, los cientistas políticos mexicanos, por la envergadura 
y tradición histórica de su emigración en los Estados Unidos, sean quienes 
más han profundizado en la cuestión (Durand Ponte, 2000; Calderón 
y Martínez, 2003). El carácter histórico de la sociedad argentina como 
receptora de inmigración también ha posibilitado la generación de cierto 
trabajo sistemático en torno al fenómeno (Novick, 2005; Domenech, 
2008; Gavazzo, 2008). A su vez, debe hacerse mención de la atención 
que, para ciertos círculos politológicos, ha despertado el hecho de que 
diferentes constituciones latinoamericanas han incorporado el derecho al 
voto para los emigrantes residentes en el extranjero. Diferentes estudios 
han intentado descifrar cuál ha sido la respuesta fáctica, frente a tal 
posibilidad, de los ciudadanos que conforman el distrito de los llamados 
“ausentes” del territorio nacional (Espinoza, 2004; Parra, 2006; Sánchez, 
2008). A pesar de la relevancia de esta producción bibliográfica, estos 
abordajes son apenas un pequeño botón de muestra de lo mucho que 
puede contribuir en el futuro la Ciencia Política latinoamericana a la 
comprensión de los procesos migratorios intra-regionales.



27

E
l estudio de las m

igraciones en la Ciencia Política Pablo N
icolás B

iderbost M
oyano

c i enc i a pol í t i ca nº 9    enero-juni o  2010 
i ssn 1909-230x/págs. 9-34

Finalmente, debe decirse que la inclusión de la inmigración como 
objeto de estudio de la Ciencia Política no ha sido empresa fácil. En 
una disciplina acostumbrada a lidiar en sus análisis con realidades 
institucionales, no ha sido sencilla la tarea de incorporar la preocupación 
por la situación de los ciudadanos de a pie. Ello es todavía más dificultoso 
cuando se habla de individuos que detentan, como en el caso de los 
inmigrantes, escasos (cuando no nulos) derechos políticos. A pesar de ello, 
la disciplina ha estado a la altura de las circunstancias sociales y, por ello, 
son muchos los desafíos teóricos y metodológicos a los que está convocada 
en el corto plazo para arrojar mayor luz sobre la naturaleza política 
de los procesos migratorios. En el caso concreto de la Ciencia Política 
latinoamericana, el camino por recorrer es aún más largo. Este trabajo ha 
pretendido, modestamente, inspirar a quienes tienen inquietudes en el 
área a desandarlo.
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